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E l levantamiento del pueblo. 

> En la estrecha franja de tierra conocida por el nombre de Pen­
ínsula de Pápula , situada al'norte del mar Coral, b o s q u e j á b a s e la 
silueta del des t róyer br i tánico Huracán. 

H a b í a llegado el Huracán a aquel lugar tan apartado con una 
misión especial. Las autoridades inglesas tenían noticias de que las 
cosas no andaban muy bien en esta península , pues se decía que 
sus habitantes estaban gobernados por un negro gigantesco: un 
aventurero que se había hecho proclamar rey a sí mismo y del cual 
todo el pueblo estaba descontento. Y la misión de Col ín Wood era 
descubrir lo que había de cierto en aquel rumor y, si era menester, 
despojar al usurpador de su falso poder ío , depor tándolo al pa í s a 
que pertenecía . 

Cuando el barco l legó a su destino, Colin Wood le comunicó al 
Primer teniente, Me. Todd: 

Esta noche l levaré una partida de hombres a tierra y m a ñ a n a 
P o r la mañana me p r e s e n t a r é a ese negro impostor que se hace 
•jamar el rey Kelly. Pero antes nos informaremos por los ind ígenas 
de la península qué clase de vida lleva el tal Kelly. 

Apenas acababa de decir esto, Colin recibió un mensaje del vi­
g ía . E l mensaje era para anunciarle que una embarcac ión , que se 
suponía fuera una piragua tripulada por negros, pasaba en aquel 
momento por uno de los costados del Huracán, cob i j ándose entre 
'as sombras de la noche. En 
vista de esto, el capi tán orde­
no enfocar ios reflectores en 
todas direcciones para descu­
brir lo que hubiese de cierto, 
y los reflectores descubrieron, 
efectivamente, una piragua 
llena de negros, pintada y en­
galanada en plan de guerra. 
A l verse descubiertos los in­
dígenas por tan potente luz, 
detuvieron la embarcac ión 
sorprendidos, y q u e d á r o n s e 
mirando e s t ú p i d a m e n t e para 
los reflectores sin saber qué 
Partido tomar. 

Colin Wood ordenó que 
echaran al agua un bote, en 
el cual part ió él con dirección 
a la piragua, que s e g u í a sin 
moverse del radio que alcan­
zaba la luz. 

En uno de los extremos de 
la embarcac ión estaba senta­
do un negro ostentando un 
aito sombrero adornado con 
plumas y un manto de piel de mono que le llegaba hasta los pies. 
En la mano derecha sos ten ía un bas tón corto y cincelado. Induda­
blemente era la persona más importante de la tr ipulación y, tenien­
do en cuenta esto, a él se dir ig ió Colin. 

— ¿ H a b l a s ing lé s ? 
—Lo hablo, aunque mal. 
—Entonces, ¿ t e n d r á s la amabilidad de decirme p o r q u é n a v e g á i s 

de este modo, como si fuerais en son de guerra? 
— S í te lo diré — r e s p o n d i ó el negro con franqueza—. Hoy es 

para nosotros la noche grande. Antes de que salga el sol habremos 
echado abajo al rey Kelly y recuperado todo lo que él nos ha ro­
bado. 

—Contadme algo de él —dijo Colin demostrando gran interés—, 
pues yo vengo aquí solamente a enterarme de la vida del hombre 
que se hace llamar el rey Kelly. Y quiero saber si es cierto que ese 
falso rey os trata injustamente, haciéndoos trabajar sin recompensa 
alguna, y tratando a todos con dureza si a ello se resisten. 

—Eso y mucho más ha hecho, porque es un hombre temible —re­
plicó el negro—. Nos ha robado todos nuestros tesotjs: el oro y las 
piedras preciosas que p o s e í a m o s y, sin embargo, nadie se atreve a 
revelarse contra él porque se cree que tiene un poder mágico . 

El indígena hizo una pausa con los ojos llameantes de ira. 
— A pesar de eso, yo nunca le he temido, capitán blanco. Y he 

conseguido, al fin, levantar al pueblo contra él y contra los hom­
bres que tiene pagados para guardarle a él y su palacio. Esta no­
che se'rá el ataque. A l otro Indo de la península hay veinte piraguas 
dispuestas y otras veinte por este lado. Atacaremos y rodearemos 
el palacio, a p o d e r á n d o n o s del rey Kelly y acabando con él y su rei­
nado para siempre. 

— E s c ú c h a m e —dijo Colin—. Tengo interés en aju.itar las cuen­

tas yo mismo con ese rey; de modo que vais a aplazar el ataque y 
dejar que primero hable yo con él. 

E l negro movió la cabeza negativamente y explicó que era ya im­
posible aplazarlo aunque él quisiera, porque al otro lado de la pen­
ínsula estaban ya las piraguas dispuestas y los habitantes todos en 
movimiento. 

— Y ahora — a ñ a d i ó — tengo que ir a reunirme con ellas, porque 
ya me he detenido demasiado aquí . 

La piragua se ale jó , y Colin Woof no hizo ninguna intentona pot 
detenerla, pues s a b í a que le ser ía imposible detener veinte piraguas 
tripuladas por ind ígenas dispuestos a pelear, sin tomar antes medi­
das severas. 

E l falso rey. 

Media hora más tarde, Colin Wood, a c o m p a ñ a d o de seis marine­
ros bien armados, sub ía las escaleras de la regia mansión, edificada 
con el trabajo de los habitantes de la península para el falso rey. 

H a c í a n guardia, a la entrada, dos corpulentos negrazos, armados 
con lanzas, que, al ver a los marinos entrar tan decididamente en 
el palacio, se hicieron a un lado dejando paso. Una vez dentro sa­
l ióles al encuentro otro negro. 

—Llevadme a presencia del rey — o r d e n ó Colin. 
El negro se encog ió de hombros y re spondió : 

— E l rey no quiere recibir 
a nadie. 

Aunque el rey no quiera, 
haz lo que te ordeno —repli­
có Colin Wood. 

El negro se inclinó ante el 
capitán y lo condujo por unas 
escaleras hasta estar delante 
de una puerta que abr ió de 
par en par, dejando ver una 
sala grande, en medio de la 
cual estaba sentado el falso 
rey. Este, al ver a Col ín , se 
levantó del so fá en que es­
taba reclinado. Era, realmen­
te, un gigante, que tendria 
muy bien dos metros de altu­
ra. Iba vestido de un modo 
muy original, con un uniforme 
como los que llevan lo's do­
madores de circo. 

—Oye, tú. ¿ Q u é vienes ha­
cer aquí — p r e g u n t ó — . Me 
parece que no te has enterado 
de qu<! yo soy el rey de este 
pa í s . 

—Me he enterado, sí , Kelly; pero creo que tu reinado se va a 
acabar en seguida —repuso Colin con serenidad—. Has hecho todo 
el dinero que quer ía s ; has amedrentado y embaucado a esta gente, 
consiguiendo tenerla alejada con pagar unos guardias para que te 
protejan las espaldas. Pero el pueblo ha reaccionado, Kelly, y los 
ind ígenas vienen en este momento hacia aquí para asaltar el 
palacio. 

—Esperaba que algo parecido sucediera m á s tarde o más tem­
prano. ¡Pero seguramente tú vienes a algo más que a eso! 

—Efectivamente. Vengo a llevarte conmigo. ¡Ya has hecho bas­
tante daño aquí, y tengo orden de quitarte el trono! 

—¡Je', je, je! Pues fáci lmente me puedes coger —dijo el negro, y, 
a la vez que hablaba, levantó una mano por encima de su cabeza—. 
A esta señal salieron de los rincones en sombra, de la sala, veinte 
negros armados con lanzas, que apuntaron al pecho de los ma­
rineros. 

S U S C R Í B E T E SI N O E R E S f . U S C R I T O R 
SI L O E R E S , R E N U E V A T U S U S C R I C I Ó N 

Para entrar en el S egundo g r a n so r teo de r e g a l o s a 

los suscr l tores (Pnmer premio: un <auto> Citroen; se­

gundo, una bicicleta, y cincuenta magníficos premios más) es 

necesario pagar un año de suscrición antes del 30 d* setiembre 

de 1926. Más detalles en este mismo número. 
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— ¡ Q u e ninguno se mueva! - -rugió el rey 
Kelly—. (Sólo un paso que deis, se echarán 
mis hombres sobre vosotros! 

Harto comprendió el cap i tán que la amei-aza de Kel'y no era en 
vano, y que si uno de sus marineros o él mismo quisiera hacer usa 
de sus armas, ser ían derribados antes de poder disparar. 

— ¡ N o de jé i s que se vayan! — o r d e n ó Ktlly, d i r i g i éndose a los 
indígenas en sn propia lengua—. ¡Dentro de unos minutos volveré , 
y entonces veréis lo que les ocurre a los que quieren pasar por en­
cima de este rey) 

Y d e s a p a r e c i ó d e t r á s de oh cort inón que tapaba una entrada en 
forma de arco. 

Colin Wood hizo a d e m á n de seguirle, pero apenas avanzó un 
paso, cuatro ind ígenas le detuvieron, amenazándo le con las lanzas. 

—¡Me parece qne e s t á i s perdiendo el tiempo —dijo Colin, sin 
inmutarse—; y mejor s e r í a que lo emplearais en defenderos a vos­
otros mismos, p r e p a r á n d o o s para el ataque que están preparando 
contra el reyl 

—¡Tú, hombre blanco, eres un necio si crees que nadie es capaz 
de hacer d a ñ o al rey Kelly! —rep l i có uno de los negros—. ¡El tiene 
un poder mág ico y no puede morir; nos lo ha demostrado muchas 
vecesl 

—Pues esta noche tendrá ocas ión de volver a demostrarlo —afir­
mó Colin, mirando por la ventana. 

Acababa de salir la luna, iluminando el borde de una espesa sel­
va situada a unos doscientos metros 
del palacio. En aquel momento se 
dio cuenta de que estaba cogido en 
la ratonera. El quedarse sin defen­
derse, a merced de los guardianes 
del gigante, no encajaba con su ma­
nera de ser. Pero, por otra parte, 
comprend ía que, mientras aquellos 
hombres permaneciesen alerta, nin­
guna intentona de vencerlos tendr ía 
éxi to . 

V ióse , pues, obligado a esperar 
por los acontecimientos, teniendo 
que estar, en unión de sus com­
pañeros , rodeado por un círculo de 
lanzas. 

D e s p u é s de un largo rato de espe­
ra, Colin dijo en voz alta: 

— El rey tarda mucho en volver, 
y si no viene pronto los marineros 
de mi barco, que es tán en la bahia, 
preocupados por mi ausencia, caño­
nearán la península con los enormes 
cañones del barco. 

Cre í a atemorizarlos con esta ame­
naza; pero los guardianes siguie­
ron tan impáv idos , y uno de ellos 
afirmó: 

— E l rey Kelly es mucho más po­
deroso que el barco que tienes en la 
bahia. A d e m á s , nosotros servimos 
fielmente a nuestro rey, que nos re­
c o m p e n s a r á algún día con las rique­
zas que posee. 

Colin Wood volvió a mirar por la 
ventana y exclamó: 

— ¡ N e c i o s ! ¡E s t á i s ciegos! ¡Mirad.. . ! 
¡Mirad.. . ! ¡Ahí tejtéis a vuestro rey 
que huye a caballo por la selva, lle­
vándose t o d a » las riquezas que vosotros esperabais compartiera con 
vosotros! 

Efectivamente, el rey Kelly huía montado en un caballo y lle­
vando del diestro otro cargado con su tesoro, tan mal adquirido. 
En aquel momento estaba ya in ternándose por la selva. 

A l verlo los e n g a ñ a d o s negros, o lv idándose de sus prisioneros, 
corrieron a !a ventana, y Colin, aprovechando la ocas ión, exclamó 
vo lv iéndose a los marineros: 

—¡Ala , muchachos! ¡Fuera de aquí y a buscar a Kelly! 
Se abalanzaron a la puerta al mismo tiempo que una horda de 

negros asaltaban el palacio. Los encole-izados indígenas se habían 
sublevado, dando principio al ataque. 

Salvado de l pantano. 

— ¡ R e t r o c e d e d ! ¡Retroceded todos! — g r i t ó Colin Wood sacando 
el revólver ; pero dispuesto a usarlo sólo en caso de necesidad— 
¡El rey ha huido! 

Los alaridos y gritos de la muchedumbre fueron ext inguiéndose 
para dejar oír la voz del jefe, en quien Colin reconoció al de la pi­
ragua, que gritaba: 

—{Eres tú, cap i tán blanco, el que nos ha traicionado!... ¡ E r e s tú 
quien nos priva de ejecutar nuestra venganza! —y acompañó esto 
con un alarido salvaje que hizo lanzarse escaleras arriba a la turba 
de ind ígenas . 

Con los guardianes por un lado y el populacho enfurecido por 
otro, Colin Wood y sus marineros ha l lábanse en una s i tuación ver­
daderamente desesperada, y Colin les dijo: 

— ¡ H a c e d fuego sobre ellos! ¡Hay que atemorizarlos! 
Sonaron unos cuantos disparos, y los asaltantes detuv iéronse en 

su avance; pero esto fué só lo momentáneo , y en el momento en que 
los amotinados renovaron el ataque, los guardianes t ambién les 
atacaron por detrás . 

A una orden de Colin, los marineros empezaron a dar culatazos, 
y cinco de los guardianes cayeron sin conocimiento en lo alto de 
las escaleras. Otros se abalanzaron sobre ellos; pero los marineros 
hir iéronse a un lado, y los guardianes, tropezando en los que esta­
ban en el suelo, cayeron de cabeza por las escaleras abajo en medio 
de la horda de sublevados. 

Aprovechando la confusión que s iguió a esto, Colin y los mari­
neros se precipitaron en la sala y se fueron a la ventana. Y como 
los guardianes se precipitaban d e t r á s de ellos, los marineros se 
arrojaron a la calle. 

Apenas pusieron los pies en el suelo, vieron aparecer por el 
acantilado a una patrulla de hombres del Huracán, que habían des­
embarcado poco d e s p u é s de Colin para en el caso de que los nece­
sitaran. 

A la vista de aquel refuerzo, los ind ígenas abandonaron el 
ataque contra los ingleses, d ic iéndoles por s e ñ a s qne deseaban 
la paz. 

Colin Wood tomó unos cuantos hombres y se fué en persecución 
del rey Kelly. 

—Es probable que trate de pasar el pantano de la península al 
continente —dijo Colin al guardia 
marina Spring—; y si lo consigue 
entrará en territorio ho landés y per­
deremos ya el derecho sobre él. 

Con objeto de cubrir la mayor 
extens ión de terreno posible, la pa­
trulla se dividió por la selva, ilu­
minando el camino con ramas ar­
diendo. 

Cuando salieron otra vez a la luz 
de la luna, el propio Colin se encon­
tró frente a un sendero rocoso, que 
cruzaba el pantano, y, a cuatrocien­
tos metros de distancia, vio al rey 
Kelly llevando al caballo cargado 
con las riquezas; el otro, indudable­
mente, lo había abandonado. 

A pesar de su fuerza descomunal, 
Kelly caminaba trabajosamente y a 
Colin no le fué difícil averiguar el 
motivo, pues Kelly, lo mismo que 
su caballo, llevaba una pesada carga 
con el botín atado a los hombros y 
a la cintura. 

El negro, a pesar de que luchaba 
desesperadamente, vio que no po­
día seguir adelante sin ser alcanza­
do por Colin Wood, y se volvió a 
mirar al intrépido capi tán . 

Este fué directamente hacia él, 
y no obstante la ventaja que le lle­
vaba Kelly por su estatura, Colin 
se echó sobre él dispuesto a em­
plear el boxeo, deporte que domi­
naba. 

Los brazos del gigante se movían 
como aspas de molino, y a pesar de 
su estatura y fuerza, carecía de agi­
lidad, y Colin esquivaba fác i lmente 

todos los golpes. Y al dar uno de é s to s , perd ió el equilibrio y cayó 
en el cenagoso pantano. 

En cosa de pocos segundos se hundió hasta el pecho, contribu­
yendo a ello el peso de su botín. Iba arrastrado a la muerte con ho 
rrorosa rapidez. 

Colin Wood se echó de bruces sobre el camino, y extendiendo 
las manos, cons igu ió coger las correas con que Kelly llevaba atado 
a la espalda el tesoro, y t iró de ellas con toda su fuerza para evi­
tar el terrorífico descenso del negro en el pantano, lo suficiente para 
dar tiempo a que los marineros viniesen en su ayuda. 

Entre todos sacaron del cieno a Kelly, que parecia todo menos 
un rey, y al amanecer se embarcaba a bordo del Huracán..., aban­
donando para siempre el usurpado reino. 
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HIXolllA 
B E M I L I O / A E C A B I 

(Continuación.) 

—{Doctor, no nos a su s té i s ! —dijo Vicente palideciendo. 
— M á s bien quisiera animaros. 
— ¿ E n t o n c e s quedamos aprisionados? 
—Asi lo temo, queridos amigos... 
— ¿ E l desprendimiento ha debido ocurrir hacia la des­

embocadura del canal? 
— S í , Vicente; la oleada que se prec ip i tó sobre nosotros 

venía de Poniente. 
—¡Y qué será ahora de nosotros! ¡Ahora que hab íamos 

triunfado en nuestra empresa! 
—No desesperemos aún Vicente —dijo el doctor—. Tie­

ne que haber sido un desprendimiento horroroso; pero pue­
de ser que haya quedado algún paso libre. Adei-.ás , no 
creo que llegue a subir el agua tanto que nos ahogue. Debe 
existir, además , aunque pequeña, una desembocadura al 
mar Adr i á t i co . ¿ N o te acuerdas? 

— S í , doctor. 
—La marea sube quizá y el equilibrio no puede estable­

cerse de pronto, y dentro de algunas horas volverán a ba­
jar las aguas. 

— ¿ Y si el desprendimiento hubiese taponado todo el 
canal...? 

—Aqui tenemos picos, palas y azadones en abundancia, 
y con paciencia l l egar í amos a abrirnos paso. 

— ¡ C o n paciencia...! ¿ Y no habéis pensado en algún otro 
peligro que nos amenaza más de cerca? 

— ¿ E n cuál, Vicente? 
— E n la sed. No tenemos más que cinco botellas de agua. 
— Y muy pocos v íveres — a g r e g ó Miguel —. S ó l o nos 

quedarán para cuatro o cinco dias, y eso pon iéndonos a ra­
ción. 

—No desesperemos antes de tiempo, amigos. Aún no he­
mos visto el lugar del desprendimiento y, por lo tanto, no 
hay que desesperar. 

—Construiremos ahora mismo una balsa y con ella in­
tentaremos ver si existe a lgún paso. En caso contrario lo 
abriremos. 

Los pescadores, alentados por las animosas palabras de! 
doctor, se pusieron a trabajar inmediatamente. 

Con un hacha que encontraron entre las diversas herra­
mientas que hab ía en la bodega, demolieron parte de las 
bordas de la galera, y con otros maderos del casco reunie­
ron el maderamen necesario para la construcción de la 
balsa. 

Una vez construida vaciaron algunas de las cubas para 
darla más flotabilidad y la botaron al agua. 

Vicente embadurnó de alquitrán una maroma, la prendió 
fuego e iluminó el canal para permitir que Miguel y Rober­
to, que habían saltado sobre la balsa, terminasen los tra­
bajos con mayor facilidad. 

B a s t ó un par de horas para que todo estuviese termi­
nado. 

Durante todo aquel tiempo el agua del canal habia se­
guido subiendo, elevando la galera hasta tal extremo de 
que sus partes más altas tocaban la b ó v e d a de la ga ler ía . 

—Vamonos —dijo el doctor cuando todo estuvo dispues­
to—. Estoy impaciente por llegar al lugar del hundimiento. 

Llevaban consigo las botella* de agua, los pocos víveres 
que les quedaban y los dos cobos de alquitrán que des­
embarcaron. 

— ¡ A d i ó s , vieja galera! —exc lamó Vicente—. ¡Tú no sal­
d r á s nunca de tu l ó b r e g a prisión! 

— A c a b a r á haciéndose pedazos —dijo el señor Bandi—. 
Las continuas mareas la harán chocar contra las paredes 
del canal y la des t rozarán . 

- S e r á un grave obs tácu lo que encontrarán a su paso los 
que d e s p u é s naveguen por el canal. 

—¡Bah! ¡Con un cartucho de dinamita la Harán saltar. 
Empuñaron los remos e impulsaron la balsa hada ade­

lante. 
Las sacudidas del terremoto habían d a ñ a d o no poco las 

paredes y las b ó v e d a s de la ga ler ía . Grandes grietas se 
veían por doquier y muchas de sus rocas se mantenían ape­
nas en equilibrio, anunciando caer. 

—Mirad a lo alto — dijo el doctor—. De un momento a 
otro puede sobrevenir una nueva sacudida y echarnos sobre 
la balsa alguno de esos proyectiles que la hundirían. 

— S ó l o nos fallaba eso para terminar — c o n t e s t ó Vicen­
te—. Si hubiera sabido antes que la ga ler ía se encontraba 
en tan pés imo estado habr ía tomado mis precauciones. 

— ¿ Q u é hubieras hecho? 
—Construir un segundo puente en la balsa, que nos li­

brara las cabezas, de las piedras que pudieran caer. 
En aquel momento sufrieron un choque tan fuerte que 

los cuatro exploradores cayeron sobre la plataforma de la 
balsa con las piernas en alto. 

— ¡ U n escollo! —dijo Vicente, l evantándose de prisa. 
—No, es uno de los escombros —dijo Miguel, que se in­

clinó hacia la proa de la balsa. 
El doctor miró hacia arriba y vio que, en efecto, se habia 

desprendido un gran trozo de la bóveda , dejando un enor­
me boquete. 

—Despacito, amigos — exc lamó—. No sea que ocurra un 
hundimiento. 

— El canal comienza a hacerse intransitable a causa de 
los escombros advir t ió Vicente — . Va a ser difícil que 
logremos atravesarle. 

— A la izquierda parece que tenemos agua suficiente — 
dijo Miguel. 

— ¡Y más adelante la ga ler ía e s t á c e r r a d a ! — g r i t ó Ro­
berto. 

— ¿ E l hundimiento? — p r e g u n t ó el doctor. 
—¡S i lenc io ! Oigo un murmullo de agua allá lejos —dijo 

Vicente. 
- ¿ O í s ? 
—Todos escucharon. A unos cincuenta pasos de distan­

cia se oía mugir el agua y un ruido como si d e s p u é s se pre­
cipitara cayendo por un paso estrecho. 

— ¿ N o o í s ? 
— S í — c o n t e s t ó el doctor. 
—Al l í ha sido el hundimiento. 
—Remad, amigos, y mirad a lo alto de vez en cuando, 

no sea que quedemos aqui aplastados. 
Hacia el lado izquierdo encontraron un sitio por donde 

pasar e impulsaron hacia él la balsa, rodeando el escollo 
que habian formado los escombros. Recorrieron otros cin­
cuenta o sesenta pasos más y hallaron otro enorme montón 
de piedras y rocas que obstruían por completo la ga ler ía . 

— Ya no podemos pasar más adelante —dijo Roberto, 
que iba a proa. 

—Vamos a verlo - dijo el doctor—; quizá encontremos 
algún paso. 

—Para nosotros, sí; pero no para la balsa. 
—La desharemos y d e s p u é s la construiremos de nuevo. 

Desgraciadamente no tenemos nuestra canoa, sino esta 
balsa. Alumbradme un poco. 

Roberto t o m ó la antorcha de alquitrán y arr imó su llama 
para iluminar el lugar del hundimiento. 

(Continuaré en el número próximo.) 
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L O S S U S C R I T O R E S D E P I N O C H O 

Todos los nuacritores de P I N O C H O soo lis-
toa, todos son guapos y muchos son y i u a p í s i ­
m o * . E n l a g a l e r í a de retratos p o d r á irse con­
firmando la verdad de las precedentes aser­
ciones. 
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(Continuación.) 

Y una vez tomada esta decis ión, se puso a preparar 
la cena. 

Por lo que toca al Califa, cuando l legó la noche, hizo 
venir a Chafar y a Mesrur, y les dijo: 

—Vamos a casa de nuestro amigo Bás im el herrero. 
—¡Pr inc ipe de los Creyentes! —exc lamó Chafar—. Si 

esta noche caemos en sus manos, nos qui tará la vida, nos 
aniqui lará . 

— ¡ N a d a de eso! Esta noche es precisamente cuando nos 
hemos citado. 

—¡Señor ! —rep l i có Chafar—. Sea lo que quieres, pero 
con una condición. 

— ¿ C u á l ? 
— T ú te ob l i ga rá s , si Dios te libra de él esta noche, a 

hacerle beneficios y a honrarlo. Ya es bastante lo que le 
ha pasado: hasta ahora no le has proporcionado más que 
fatigas y palos. ¿ H a s t a c u á n d o ? Esto no está bien, y Dios 
no se mos t ra rá satisfecho de tu conducta. 

—Muy bien —le conte s tó—. ¿ T a n t a importancia le das? 
En atención a ti, lo arregaré todo. 

Y hablando, hablando, llegaron a casa de Bás im, a quien 
desde lejos oyeron cantar, muy regocijado. 

— ¿ O y e s , Príncipe de los Creyentes? —dijo Chafar—. 
El mozo e s t á contento esta noche y canta. 

—Por Dios, que es notable el caso — c o n t e s t ó el Sul­
tán—; y no sé qué pensar de él: cada vez que yo lo pongo 
en s i tuación apurada, Dios lo saca del atolladero. 

—Es el Señor quien le protege, y todas las criaturas de 
la tierra no podrán causarle daño alguno. 

Y, a ce rcándose , llamaron a la puerta de Bás im, que ba jó 
a abrirles y los recibió con gran afabilidad, haciéndoles 
m á s cumplimientos que de ordinario. Les trajo la cena; co­
mieron lo que les parec ió y él se puso a hacer bolitas de 
haxix y a t r agá r se l a s , como si nada le hubiera sucedido. 

— ¿ Q u é te ha pasado hoy? —le preguntó el Califa—. 
Porque he oído que el Sul tán ha reunido a todos los jueces 
y a sus alguaciles. ¿ H a mandado quizá que vaquen los al­
guaciles? 

—Todo esto me es igual —dijo Bás im con displicencia—. 
Efectivamente, el Califa los ha convocado y reunido a to­
dos, yo entre ellos. Ha empezado a hacerles preguntas, y 
cuando me ha llegado el turno me ha interrogado con in­
sistencia y yo le he respondido. El me asediaba por todos 
lados, hasta que hube de rendirme y he quedado como un 
solemne embustero. Entonces ha mandada azotarme, y yo 
he salido de palacio en un estado lamentable. — ¡ Q u e Dios 
no se lo de a nadie, amigo ni enemigo!— ¡Pero el S e ñ o r es 
más generoso que él! Una mujer se me ha acercado, me ha 
dado un brazalete de oro y he hecho el papel de vendedor 
en pública subasta. He logrado colocarlo por cien dinares, 
he recibido del compuador dos como grati f icación y otros 
tantos de la vendedora. He reunido, pues, dos dinares. 
De aquí en edelante me ded icaré sólo a vendedor en públi­
ca subasta. 

—¡Muy bien! —le respondió el Califa—. ¿ Y conocías a 
la mujer que vendía el brazalete? 

— J a m á s la he visto antes de ahora. 
— ¿ L e has exigido un fiador? 
—No. 
—¡Mal hecho! Tal vez, querido joven, se d e m o s t r a r á que 

el brazalete ha sido robado y que la mujer lo ha vendido 
i l íc i tamente . Mañana lo reconoce el propietario, ¿ y qué ha­
ces tú entonces? 

—Yo te a r reg la ré —dijo Bás im r á p i d a m e n t e — . ¡Cál la te ! 
No me hagas malos agüeros . 

—Cortemos —intervino Chafar— esta conversac ión in­
útil y d iv i r támonos con alguna historia agradable. 

R iéndose y ent re ten iéndose pasaron gran parte de la no 
che. Luego se despidieron, y cuando ya los tres estaban 
fuera de la casa, el Califa dijo a Bás im: 

. — D i amén. 
— ¡ A m é n ! 

—Pido a Dios el alt ís imo — a ñ a d i ó el S u l t á n — , señor del 
trono honrado, por la virtud de Zrmzem, del seno de 
Abraham y de los santos lugares que el brazalete sea re­
conocido por cosa robada, y que el comprador te lo devuel­
va, y que el asunto sea llevado a resolución del Gober­
nador 

— ¡ T e has salvado, s invergüenza! — g r i t ó B á s i m — . Si eso 
lo dices antes de salir, te rompo la cabeza. ¡Vuelve, vuelve 
aquí y yo te d a r é lo que mereces! Te comes mis provi­
siones y luego haces malos presagios contra mí... Ya lo dice 
el adagio: « H a c e s el bien y te encuentras el m a l » . 

El Califa se alejó riendo. 
—Parece que esta historia no va a concluir nunca —dijo 

Chafar—. T ú a cada momento lo incomodas y no recibes 
de él más que injurias.. 

— ¿ L a s injurias — p r e g u n t ó el Califa— se nos pegan al 
cuerpo? Por vida de mi cabeza, lo he de convencer de ven­
ta ilicita. H a r é venir al gobernador, a quien se lo entrega­
ré, y el cual le hará toda clase de perrer ía s . 

D e s p u é s de lo cual se separaron. Apenas el día fué anun­
ciado por el gorjeo de los pá j a ro s , el Califa hizo que se le 
presentara el gobernador. 

—Inmediatamente —le ordenó el S u l t á n — te irás con tus 
hombres a la puerta del mercado de los orfebres. E n v i a r á s 
a una vieja que vaya a la tienda de fulano para pedir el 
brazalete que él compró ayer. Si se lo dá, ella le dirá: « E s t o 
es mío y me lo han r o b a d o » , y se pondrá a alborotar a la 
puerta de la tienda. Tú c o g e r á s tus hombres e irás a ver 
qué pendencia es aquella. La vieja, entonces, se quere l lará 
ante ti diciendo que el brazalete es suyo y que ella lo reco­
noce. El comerciante te dirá que él lo ha comprado. Tú le 
pregunta rá s dónde está el vendedor y buscaré i s a Bás im el 
herrero, a quien prenderé i s y conduciréis a mi presencia, 
as í como al comerciante y a la vieja. Si no das con Bás im 
en el zoco, encontrarás en la calle tal su casa, que tiene tal 
aspecto. E n t r a r á s violentamente en su casa, lo harás bajar 
y lo t r ae rá s aquí. Y ojo con que se te escape, porque en 
ello te va la cabeza. 

— ¡ S e r á s obedecido, Principe de los Creyentes! —respon­
dió el gobernador haciendo una reverencia. 

Sa l ió a reunir su gente y se fueron a situar a la puerta 
del -oco de los orfebres. Hizo venir a una vieja a la que 
instruyó en lo que tenia que hacer. En seguida la vieja tra­
pacera se d i r ig ió a la tienda y dijo: 

—¡Buenos d ía s , comerciante! 
—¡Buenos d ías tengas, madre! —le contes tó . 
—He sabido —cont inuó la vieja— que ayer compraste 

un brazalete por cien dinares. ¿ P o d r á s enseñármelo? Si me 
gusta te haré ganar lo que quieras. 

—¡Buen principio! —exc lamó el comerciante, y metió 
mano a una cajita, de donde sacó el brazalete que bri­
llaba. 

— ¡ D e s g r a c i a d a de mí! —gr i tó la vieja, cogiendo la 
joya—. Socorro, musulmanes; socorro. ¡ Jamás se pierde una 
cosa adquirida honradamente! Este brazalete es mió y muy 
mío; lo he comprado con mi dinero y con mis propios re­
cursos. Me lo han robado y el propietario de la cosa tiene 
más derecho. 

(Continuará en el número próximo.) 
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Vivía en un pueblo un hombre muy pobre, que ga­
naba el sustento necesario a su vida sirviendo de pea­
tón de correo. Y e n d o un día repartiendo las cartas se 
halló en extremo intranquilo porque le acometió el pre­
sentimiento de que algo grave iba a ocurrirle. Al igeró 
con este pensamiento el paso cuanto le fué posible para 
terminar y llegar pronto a casa. Pero como ese día te­
nía no pocas cartas que repartir, le anocheció antes de 
que pudiera regresar a ella. La noche era bastante os­
cura, y al acercarse al pueblo parecióle ver como una 
especie de lago a su alrededor. Intentó seguir varios 
caminos para entrar en el pueblo. Mas dondequiera que 
dirigía la vista se le presentaba el lago, pareciéndole 
imposible atravesarlo. Encontró, al fin, a una persona 
harto conocida de todos —se trataba, nada menos, que 
del Diablo Cojuelo—, 
quien le preguntó si te­
nía deseos de llegar a 
su casa. « Y a lo creo 
tal es mi intento.» « P u e s ! 
te diré que tu mujer te 
espera muy intranquila», 
díjole el Diablo, y te es 
tá echando mucho de 
menos; y si me prometes] 
darme lo primero que te 
salga al encuentro cuan-' 
do llegues a tu casa, te 
a y u d a r é a p a s a r e 
agua.» 

Cuando el pobre pea­
tón se enteró de lo acae­
cido, tuvo mayor empe 
ño en llegar- más pron­
to, pensando entre sí: 
«¿Quién puede salir a 
m i encuentro, sino e 
perrito que siempre me 
recibe con sus caricias 
cuando llego? Pero me­
jor será perder ese ani 
malito que no ir toda 1 
noche de un lado para 
otro sin encontrar la sa­
lida.» «Bien», dijo des 
pues de una pequeña 
pausa, «estoy conforme 
en aceptar tu proposi 
ción con tal de que me 
ayudes a salir de este 
atolladero y me dirijas pronto al lado de mi esposa .» 

E l diablo se echó el peatón al hombro y cruzó por 
la supuesta agua que no existía, pues que se trataba 
sólo de un espejismo de imaginación que sufrió el po­
bre hombre. No tardó en llegar al término de su des­
tino, en donde le dejó el diablo, quien sacando un pa­
pel del bolsi l lo, se lo dio diciéndole: «Ten entendido 
que el primero que te saldrá al encuentro será tu hijo, 
y cuando te lo presenten has de tomar una aguja y pin­
charle en la mano derecha, de la que sacarás tres gotas 
de sangre, vertiéndolas en el papel para entregármelo. 
De este modo no te exigiré el niño hasta que cumpla 
los treinta años.» 

E l peatón, que no estaba acostumbrado a peripecias 
tales, quedó asustado y lleno de zozobras, y penetran­
do en su casa vio que, efectivamente, lo primero que 
le salió al encuentro fué su hijo, que se lo presentaba 

una vieja del pueblo. No se atrevía el peatón a dejar 
incumplida su palabra al diablo y realizó cuanto éste le 
ordenó que hiciera, entregándole el escrito consabido 
con sus correspondientes manchas de sangre que, reci­
bido, desapareció como por encanto. Creció el niño 
bien desarrollado y despierto y con gran facilidad para 
asimilarse lo que se le enseñaba, y así aprendió a la 
perfección a leer y escribir y practicar toda clase de 
cuentas. E l cura del pueblo tomó por él un interés de­
cidido y le ilustró convenientemente, mandándole a la 
capital para que continuara sus estudios. Fué varias ve­
ces a visitar a sus progenitores, si bien su pobre padre 
lloraba desconsolado siempre que lo veía en su pre­
sencia. Una vez terminados sus estudios de clérigo, lo 
primero que hizo fué ir a su pueblo para dar las gra­

cias más expresivas a su 
A V j rv¡ | P r e c e p t ° r P o r c u a n t o 

había hecho por él y 
para tener la satisfac­
ción de ver y hablar con 
sus padres, sucediendo 
entonces lo de siempre: 
que el peatón, cuando 
lo vio, no pudo repri 
mir sus lágrimas y lloró 
amargamente. E l hijo, 
extrañado de estas lá­
grimas, manifestóle su 
deseo de saber por qué 
lloraba siempre que le 
veía. «Bien», dijo el pa­
dre: «te voy a contar tu 
destino, que he ocultado 
siempre, hasta hoy, a 
todo el mundo». Y le 
manifestó, ce por be, 
cuanto había sucedido 
con el Diab lo . « ¿Por 
qué no me has dicho 
eso antes de ahora, pa­
dre mío, puesto que ya 
no quedan sino tres días 
para que venga por mí, 
y si me marcho no has 
de verme nunca más en 
esta vida?» 

Marchóse a l campo 
diciendo esto, en don­
de cogió tres espigas 
de centeno. Dirigióse 
después a la iglesia y 

echó las espigas en agua bendita. Las guardó en un 
bolso de cuero que llevaba siempre consigo, y provisto 
de un palo de caoba, emprendió su viaje. E l estudiante 
anduvo todo el día cuanto pudo hasta llegar la noche, 
y a poco se halló en medio de un bosque, en el que 
había, una casita solitaria. Llegó a ella y tocó a la puer­
ta. « ¿ C ó m o te atreves a venir por aqu í ? » , le dijeron. 
«Esta es una infernal madriguera. Tengo doce hijos y 
todos son bandidos, como yo mismo he sido. Volverán 
pronto a casa y te darán muerte. Y o no quiero seguir 
esta vida llena de maldades y te aconsejo te vayas in­
mediatamente.» « ¿ N o esperáis ir a la gloria celest ia l?» , 
preguntó el estudiante. « N o » , contestó el viejo, que era 
quien le hablaba. «Es demasiado tarde para mí, pues 
que tengo ya aparejada la mejor cama que hay en el 
infierno para cuando llegue. Pero dime, ¿ a d o n d e vas 
tú?» «Pienso ir también al infierno», repuso el estudian-

Ayuntamiento de Madrid



te, < aunque espero volver, y ya te 
contaré entonces lo que llaman allí 
la mejor cama.> Y el estudiante, des­
pués de contar su historia, siguió su 

llegar a la misma puerta del infierno. 
V el Diablo Cojuelo fué, precisamente, quien 1 
la puerta. Lo reconoció al punto y, dándole I 

camino hasta 
T o c ó , 
abrió 
bienvenida, di ole que había llegado antes del tiempo 
convenido. M; s el estudiante, sin contestarle palabra, 
se dirigió al demonio mayor, que por cierto estaba 
encadenado, y p id ió le el escrito que el otro diablo ha­
bia sacado a su padre con engaños. 

«No> , le contestó. « ¿ N o has oído que lo que entra 
en la boca del lobo no es fácil que se pueda sacar otra 
vez?» T o m ó entonces el estudiante el bolso de cuero 
y una de las espigas de centeno y empezó con ella a 
dar golpes al demonio encadenado. Es de suponer que 
le hiciera bastante daño, ya qne el viejo endemoniado 
gritó, chilló y saltó con 
las cadenas, llamando 
al Diablo Cojuelo pata 
qne le llevara el escri­
to. Mas és te se escon­
dió, sin contestar al 
requerimiento. Enton­
ces s a c ó el estudiante 
la segunda de las tres 
espigas y siguió gol­
peando al satánico vie­
jo, que gritó y chilló 
con m á s fuerza qne 
antes para que le lle­
vasen el escrito. Na 
quiso el diablo tam­
poco hacerle caso. 
Pero como el viejo te­
nía a su servicio cria­
dos fieles, Ies mandó 
prendiesen al Diablo 
Cojuelo y que lo echa­
ran al peor foso qne 
había en el infierno pa­
ra forzarle así a obede­
cer el mandato, medi­
da que no sirvió de 
nada, porque el Diablo 
Cojuelo dijo que aquel 
hombre era un genio 
y habría de impedir 
con su sabiduría en­
trasen muchas almas 
necesarias en el infier­
no. El estudiante^ al 
oírle, sacó la tercera 
espiga y siguió en su 
tarea de golpear y mo­
ler a palos al viejo 

maldito. Este se enfurecía y aullaba y retorcíase del 
dolor que los golpes le produc'an, ordenando ator­
mentasen al Diablo Cojuelo para q je entregase, al fin, 
el escrito apetecido. 

Ni aun esto dio un resultado satisfactorio, por lo que 
ordenó el viejo a sus fieles servidores que echasen al 
Diablo Cojuelo a las calderas de Pedro Botero, que 
constituían la mejor cama del infierno. Pero cuando el 
Diablo Cojuelo oyó esta palabra siniestra, entregó el 
escrito que se le pedia, rogándoles no lo echasen en 
aquel lugar horrible. 

Tan pronto como el estudiante tuvo el papel en sus 
manos, salió del infierno, y regresó por el mismo cami­
no que le había a él conducido. Pa só otra vez por la 
casita del bosque, topándose con el mismo viejo de la 
vez anterior. 

Contóle cuanto le había acontecido en su viaje; 
dióle a conocer cuál era la cama mejor que él mis­

mo se había reservado en eí infierno, y le aseguró 

3ue aún tenía tiempo para convertirse, arrepintiéndose 
e sus maldades para ganar la gloria. Pero el viejo pe­

cador se obstinaba en decir que era ya demasiado tardé 
para enmendarse, y que tantos delitos y crímenes pesa­
ban sobre su conciencia, que seria imposible la salva­
ción para su alma. «Sin embargo —replicó el estu­
diante—, quiero, antes de irme, daros un testimonio 
fehaciente para demostraros que nunca es tarde para 
alcanzar el cielo. > Tomó, en efecto, el palo de caoba, 
y clavándolo en la tierra frente a la puerta de la casita 
madriguera, dijo: «Tan cierto y seguro es que mi palo 
brotará y tendrá hojas mañana, como podé i s todavía 
obtener del Señor misericordia.» «Si tal cosa llegare a 
suceder, creeré entonces como el mejor de los creyen­
tes» , dijo el viejo, escondiéndose , y desapareció tam­
bién el estudiante. 

A l siguiente día, cuando se levantó el bandido, vio 
con asombro un árbol 
verde y frondoso de­
lante de la puerta, que 
no era sino el palo de 
caoba que el estudian­
te había introducido 
en la tierra en 'señal 
de su misteriosa pro­
fecía. 

El viejo d e r r i b ó to­
talmente la madrigue­
ra y edificó otra casita 
en sitio distinto, don­
de no le persiguieron 
los recuerdos y remor­
dimientos que allí de­
jaba. 

Se arrepintió, con­
virtiéndose a Dios en 
cuerpo y alma, y si­
guieron también ese 
mismo ejemplo los do­
ce hijos que tenía. 

El estudiante se re­
unió, al fin, con sus 
padres, y ya no volvió 
a llorar más el pobre-
cito viejo al verle, co­
mo venía haciendo 
desde la fecha de su 
nacimiento, siendo un 
hecho cierto que des­
de entonces no volvie­
ron a ver más al Diablo 
Cojuelo, ni tampoco 
se atrevió éste nunca a 
presentarse más en el 
pueblo, donde vivie­
ron, de allí en lo su­

cesivo, todos alegres y felices, observando las leyes 
de Dios y de la Iglesia. 

F I N 

Los suscritores a PINOCHO tienen 

derecho a que se publique su retrato 

en la revista. Véase las condiciones 

:-: >: en este mismo número. :-: :-: 
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0 A T R E S H U E ; 
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L L A M O - „ 
A T Ü I . . . /(CIERRA 

(CUat lDO S A L G A S , >j 
L A PUERTA 
n o s A OSCU-| 

3 D E J M A S CO­
R R E D e n o e s T R A C u e l 

I S E Q U E . I D E A 
I L L E V A R A S A O C H E Z 
\PERO ME P A R E C E 

l O E S E W A A A R 
l M A R L A G O F 
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A MI NO HAY OJJIEtl 
G A t i e a R e c o ­

l é e r L A P E L O T A . 

i ESTATE . Al-íl QÜIE.-
í TECITA Q U E AHORA 
f T E V O Y A D A R ET1 
i L A M I S M I S I M A C O 
\ R O M I L L A ! 

¡ B i e n R E C O G I D A 
M U C H A C H O ) ¡ V A S 
A S E R Ü M B U E X i 
P E L O T A R I ! 

•CARAY, UMÁ A B E ^ 
OA ! ÍQUE C A N S A ­
D A D E VIVIR DEBE 
DE E S T A R CUANDO 
S E ATREVE. A POMER 
SE CERCA DE E S T A 
PELOTA TAN P U B A V 

¡ C A R A M B A ! ¡MO LE HA 
PACTADO N i M E D I O DE­
D O P A R A DESCALABRAR­
L A ! ¡ A H O R A V A DE V E ­
R A S . ' i A L A U f j A . . . A LAS 
D O S . - -

/i 

¡ Q U E T E PICA! 

i Q U E T E PICA! 

¿Q-UlEti"-

¿DOttDE 

¡ A Y , M l C A B E ­
L A ! . 

r M l R A , M E r t E . O T R A V E Z C U A M 
DO Q U I E R A S M A T A R A S E ­

D A S T E L A S P O t I D R A S E t t 
L A S f l A R I C E S Y 

| Y O T E DARE, UO 
( P E L O T A Z O IGUAL 
SALQUETUME 
/ H A S SOLTADO 
ÍTAMBlEd YO 

vSÍB. J U G A R A 
Y - A PELOTA! 

Ayuntamiento de Madrid



C O N C U R S O S DE P R O B L E M A S 
Y P A S A T I E M P O S 

R O M P E C A B E Z A S D E L G A T O , E L P E R R O Y E L R A T Ó N 

Estaba una vez p a s e á n d o s e por el río tranquilamente una señora Oca. Era un día en que había estrenado un esp léndido sombrero de 

verano adornado con una preciosa pluma. Estando en lo mejor de su pasee, acertó a pasar por allí don Ranildo, que por cierto también 

había estrenado un e legant í s imo traje de frac. 

Como los dos eran muy vanidosos y los dos se creían dueños del río, empezaron a insultarse con ánimo tanto uno como el otro de 

que el contrario abandonase lo que él creía sus posesiones. 

Esta escena la contemplan un perro, un gato y un ratón. ¿ D ó n d e se ocultan? 

He aquí un magnifico queso manchego. 

Como veis es tá marcado por varias rayas; estas rayas son otros 

tantos cortes que se han dado al queso, y estos cortes lo dividen en En este problema se trata de unir los 16 puntos de que consta 

varios trozos. por medio de una linea lo menos quehiada posible, que partiendo 

¿ S a b é i s decirme en cuántos trozos es tá dividido este queso? de A termine en B. 
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Un cauto». 

L O R E N Z O M O R A L E S . 

11 años. Barcelona. 

Don Turulato 

¿OSÉ M A R Í A 
ARcfA DE L A 
I N F A N T A . 

12 a. Madrid. 

Amp arito. 

A L I C I A M A R T Í N E Z . 

13 años. Madrid. 

Pasaría, 

josft A N D R B U . 

Don Polipasto. 

J O S É M . ' P I C A Z O . 

11 años. Madrid. 

El mejor estadista. 

R A M Ó N S. E M E T E R I O . 

12 años. 

Jáurejjuí. 

J O S É L L O R E N T M A R A -

NÓN . U años. Sevilla. 

Pinocho. 

A N T O N I A S A N Z . 

11 años. Madrid. 

Paisaje marroquí. 

S A N T I A G O C A B E Z A S . 

13 años. 

E l l i r io cantante. 

Un castillo. 

M A N U F . i . R O I L I I 

11 años. Madrid. 

Gasparito. 

J U A N E . V A L 

DES . Panamá 

Margarita era muy pobre, tan pobre, que vivía en una choza mi­
serable. Un d ía se le aparec ió un hada en sueños que le dijo: <Si 
buscas el lirio cantante hará s tu felicidad.> A l día siguiente, Mar­
garita cog ió un mendrugo de pan y se encaminó al monte. F u é por 
caminos y zarzas que ningún hombre habia atravesado, pues tan 
pronto circulaba en el fondo de un barranco, como andaba por 
agrestes selvas. Sus pies sangraban, pues habiendo encontrado una 
viejecita le dio sus botas, y 'siguió andando con los pies descalzos. 
Por fin l legó a la puerta y vio al lá, resistiendo al viento reinante, 
al lirio cantante. Se acercó a él, y en el momento en que lo tocaba 
se t rans formó en un príncipe, que le dijo: « T ú me has salvado, y 
me c a s a r é cont igo . » En aquel momento se oyó un estallido: era la 
bruja mala que había reventado de rabia, y en su lugar aparec ió un 
montón de monedas de oro. Recogieron aquellas monedas de oro y 
marcharon alegremente. Llegados al pa í s de la felicidad (que era el 
reino del príncipe) , se casaron y fueron todos muy felices. 

Colorín, colorete 
por la chimenea sale Chápete. 

Un cadi. 

M A R Í A T E R E S A . 

12 años. Madrid. 

Pinocho baila con 
Pirula. 

M A R I A N O U. 

9 años. Madrid. 

El mejor cocinero 

C O N C H I T A D I 
G R A N D E N . 11 años 

Sigüenza. 

L a fe l ic idad. 

Vivían en una choza tres hermanas muy laboriosas. Un día se les 
a p a r e c i ó un hada, y les concedió a las hermanas sus más vivos de­
seos. La mayor pidió ser reina; la otra p id ió ser bella, y la tercera 
pid ió ser feliz. Sus deseos se cumplieron, pues a los pocos dias la 
mayor fué reina, y la otra una duquesa muy bella. La tercera se 
c a s ó con un leñador y fué muy feliz, haciendo felices a los que les 
rodeaban, pues nunca tocaba a la puerta de la cabana un pobre sin 
que recibiera un mendrugo de pan. Los años pasaron, y un día, dos 
damas elegantes, la una de aspecto enfermizo y la otra feís ima, to­
caron a la puerta. La joven fué a abrir, y ¡cuál no seria su sorpresa 
al reconocer a sus dos hermanas, que a causa de una revolución se 
habían escapado del palacio donde vivían! La joven las acog ió , to­
dos se reunieron y fueron muy felices, hasta que murieron de puro 
viejos. 

P E P I T A E L I C E G U I . 
Doce años. San Sebastián. 

Cuento. 

Vivía en cierto pueblo un rico y viejo mono, que tenía un sobrino 
más malo que S a t á n . 

El sobrino era un holgazán de primera y un ladrón descarado. 
Cierto dia, el sobrino del mono viejo se d i spon ía a robarle unos 

cocos que guardaba en la despensa; mas de pronto siente que lo 
agarran por los calzones. 

El que lo habia cogido era sü tío, que al ver que el ladrón era su 
sobrino, lo sol tó y le dijo: « S i te quieres ganar cinco cocos vete al 
granero, y con una pala saca un montón de trigo que hay alli, que 
t r a n s p o r t a r á s al otro depar tamento . » 

El sobrino se fué con ánimo de hacer lo que su tio le h;ibia di­
cho; pero al ver el montón que tenía que sacar, se dijo: Ya veremos 
si voy a sacar eso de ahí, y se echó a dormir. 

Cuando se d e s p e r t ó fué corriendo a la casa de su tio, y le dijo: 
— T í o , ya he sacado el montón de trigo que usted me dijo, y... 

d é m e los cinco cocos que me ofreció. 
Pero el tio, con gran asombro del sobrino, le dijo: 
— ¿ H a s hecho lo que te dije? 
— S í . 
—Mientes, porque si lo hubieras hecho, hubieras encontrado los 

cocos, pues estaban debajo del montón de trigo. 

Moraleja: 
Quien mal and;i 

•nal araba 

Mi amijro Pepito. 
M A R I A N O U R D I A I N 

9 años. Madrid-

Una bandada de patos. 
JESÚS A N T Ó N A B A D . 

10 años. Madrid. 

Mis amiguítos. 
R O D R I G O U T R I L L A . 
5 años. £ 1 Bonillo. 

Un barco dr vela. 
R A M Ó N S A N O * . 

8 años. 

Don Turulata. 
E N R I Q U E M A S T I N . 

13 Anuí, Madrid. 

Pinocho. 

O S C A R L U I S B E T A N C O U K T . 
A N C E L l.ursz 

10 ano.'. MaJrid. 

IMP O R T A N T E P o r r ,rones ya e«plicadas, no admitimos ahora originales de C o l a b o r a c i ó n Plnochlata, aunque v a n ' a n con c u p ó n . Cuando el 
*• o o o o a o c u p ó n vucKíí a oohlicarse, admitiremos otra v«l origínale» para esta sección. o o o n o o n 
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« G o a l » . El «Plu* Ultra. 
E N R I Q U E M O L F . S . 

Diez anos. Madrid. 
C A R L O S E S C O S U R A . 

Diez años. 

En un desierto de Cafarnaúm. 
M A G D A L E N A C A K T I L O . 

Sevilla. 

Dibujo. 
J O S E F I N A H E R N Á N D E Z . 

Once año». 

Una buena patada. 
J O A Q U Í N Z U G A B T I . 

Buenos Aire*. 

Una aldeana. 
INÉS M A D R O Ñ A L . 

Baeza. 

Mí bermanita, 
F E R N A N D O G Ó M E Z 

Madrid. 

Unas i 
M A R I A N O U R D I A I N . 

Madrid. 

¡Papaíto, cómpri 
TOCHO! 
J U A N M U Ñ O Z . 

Malar». 

Un descubrimiento. 
Lo L I T A R O D R Í G U E Z . 

Doce artos. Madrid. 

Japonesitn. 
A D E L A V I N E S . 

Doce años. 

Castillo 
de4 aiiflo zv. 

V I R G I L I O H . 

Pinocho, ganador. 

M A R I A N O A R A N C U R X H . 

Diez años. Madrid. 

Cooejitu mecánico. 

A N G E L Í TA A D R I Á N . 

Madrid. 

Una pina. 
G I L B E R T O 

A R T U R O . 

Panamá. 

Un apache. 
N I C O L Á S M I N E N -

D E Z . 

Madrid. 

En el paseo. 

A N G E L t i M A T A . 

Madrid. 

S E G U N D O G R f l l S O R T E O D E R E C A L O S P A I A L O S S 8 S L R I I 0 H E S 
P R I M E R P R E M I 

U n « a u t o » C i t roen infant i l como este. 

Este precios í s imo auto es completamente igual que los grandes de la famosa 
marca, y es tá construido en la misma Casa Citroen, de Paris, que hace los coches 
grandes. Tiene tres velocidades y marcha a t rá s , frenos, faros eléctr icos , parabrisas 
giratorio, bocina aceitera, llave inglesa, bomba, goma y disolución para reparación 
de aver ías de sus N E U M A T I C O S D E V E R D A D C O N F O R T MICHELIN, fabrica­
dos especialmente por MICHELIN para este auto. A d e m á s tiene la ventaja de no 
gastar gasolina ni aceite y de robustecer las pantorrillas del conductor. 

S E G U N D O P R E M I O T E R C E R P R E M I O C U A R T O PREMIO 

Una maj-nifi«a bicicleta de marca para niño • nina. 

Q U I N T O P R E M I O 
\hi balón de fútbol. 

Un estupendo baúl que contiene una preciosa muñeca con Ua magnífico triciclo niquelad* con ruedas de goma 
su equipo, compuesto de vestidos, sombreros, ropa blanca, cadena de transmúñoti, etc., etc. 

, objetos de tocador, etc., etc. 

S É T I M O P R E M I O 
Una eaj.i de acuarela. 

S E X T O P R E M I O 
Una pluma estilográfica. 

D E L O C T A V O A L C I N C U E N T A , U N L O T E D E L I B R O S 

C O N D I C I O N E S D E L S O R T E O 

Estos premio» se sor tearán entre loa Pinochistas que haya* pa­
gado una suscrición por un año, desde / de junio al 30 de setiembre 
de 1926. 

El / de octubre de 1926 se hará e) sorteo, y tan pronto como se 
pueda publicaremos los nombres de los suscritores que hayan resul­
tado premiados. 

Para retirar cada premio será necesario que cada suscrito* pre­
miado diga cuál es el número de su recibo de suscrición, porque ese 
número es el correspondiente al premio. 

Por tanto, ya sabé i s que (lo mismo que en el Concurso anterior) 
en este Concurso no hay billetes, ni números , ni cupones. 

S ó l o con pagar una suscrición por nn año, ya se entra en el sor­

teo, y aquél los a quienes les toque premio verán sus nombres pu­
blicados en P I N O C H O . 

N O T A I M P O R T A N T E 
Los Pinochistas cuyas suscriciones por año terminen d e s p u é s 

del 30 de setiembre de 1926, podrán , sita embargo, entrar en sorteo 
renovando su suscrición por otro año antes de que termine. La nueva 
suscrición se añadirá a la antigua, es decir, que la nueva no se em­
pezará a cootar hasta el número en que termine la antigua. Ejem­
plo: si la suscrición termina en noviembre de 1926 y el Pinochista la 
renueva en agosto de 1926, la suscrición antigua continuará sirvién­
dose hasta noviembre de 1926, y la nueva se servirá hasta noviembre 
de 1927. 
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—Vamos a ver, carioso Chonón, ¿qué quieres saber boy? 
- H o y quisiera saber, amigo buho, dónde viven esos animales 

nunca vistos, esos caballos con alas, esos dragones tremendos, esos 
'•ros peligrosísimos, que arrojan fuego y homo por sos ojos. En los 
libros, en las estampas de los cuentos, en los adornos de algunos 
edificios, asi antiguos como modernos, he visto más de una vez esos 
raros animales, cuya existencia se me antoja problemática, casi im­
posible. Se parecen a los demás animales esos bichos a que me re­
fiero; pero tienen, no obstante, una forma tan caprichosa, tan rara, 
tan arbitraria, que no sé dónde puedan vivir, crecer y multiplicarse. 
Por otra parte, no he oído referir nunca las hazañas de eso» seres. 
Los veo en pintura; pero desconozco su historia. Sé, solamente, que 
la sirena vive en el mar; pero no sé su vida. Los dragones aparecen 
en los cuentos; pero no he leído nunca, en ningún periódico, una 
noticia como esta: «Un niño ha sido mordido por un dragón»; o esta 
otra: «en tas playas de Santander, cuatro marineros han pescado 
una sirena». Ello te dará idea, querido buho, del deseo vehementí­
simo que tengo de saber dónde y cómo viven esos seres. 

—Adorable Chonón: Eies el chico más curioso de la tierra. Me 
preguntas continuamente, sin descanso, día tras día, y tus pregun­
tas son cada vez más difíciles. 

—¿Mis preguntas? 
-Tus preguntas, no; en realidad, la dificultad no se halla en la 

pregunta, precisamente, sino en la respuesta. 
—¿Y no puedes contestarme, entonces, a lo que hoy te pregunto? 
—Claro que puedo contestarte. Un buho lo sabe todo. 
—Veamos. 
—Los seres a que te refieres, querido Chonón, no existe en parte 

alguna. 
—¿Cómo? 
—Los seres a que te refieres no han existido nunca más que en 

ta imaginación de los hombres. Primitivamente, los hombrfs, su­
persticiosos, creían en la existencia de animales extraños, a los cua­
les atribuían cualidades y fuerzas sobrenaturales. Creíase, por ejem­
plo, en el unicornio, animal que poseía, como su nombre indica, un 
solo cuerno, el cual estaba dotado de un poder mágico. La gente 
emprendía largas peregrinaciones para dar caza a ese animal. Visi­
taban la Arabia, la India y Marruecos, donde, según fama común, 
habitaba el unicornio. Nadie podría cazarlo con vestidos de hom­
bres. Había que disfrazarse de mujer joven, perfumarse, y asi ata­
viado, instalarse en la guarida del animal. 

—¡Qué curiosol 
—Pues de la misma forma se crearon seres fantásticos: los dra­

gones, los dragones alados, las gorgonas, las sirenas, los obispos de 
mar, las serpientes de mar, los toros que despedían fuego por nari­
ces y boca, la hidra de muchas cabezas... El hombre ha creado esos 
seres, en su imaginación, y los ha dibujado, pintado o esculpido de 
distintas maneras. 

—¿Y cómo son, es decir, cómo se representan las aireñas? 
—Las sirenas se han representado siempre con medio cuerpo de 

mujer y medio de pez. Se suponía que estes sirenss desviaban a los 
navegantes con sus cantos dulcísimos. 

—¿Y las gorgonas? ¿Qué eran las gorgonas? 
—Las gorgonas eran unos monstruos infernales, que tenian una 

horrible cabeza de mujer, surcada de serpientes. Se suponía que 
sólo mirar a la gorgona causaba la muerte. 

—¡Qué atrocidad! 
—Pero relatarte ahora los infinitos monstruos que ha creado la 

imaginación del hombre, seria cuento de nunca acabar, querido 
Chonón. 

—Ya me lo supongo. Además, no quiero que sigas. 
—¿Por qué? 
—He sufrido una desilusión. 
- ¿ C u t U ? * 
—Creí que esos animales, las sirenas, los caballos alados, eran 

seres reales. 
—No Jo son. 
—Eso me has dicho. 
—No te preocupes. 
—¿Y dices que las sirenas tenian un aspecto agradable? 
—Eran hermosas mujeres con cola de pez. Pero es lo cierto que 

las sirenas, tal como existen, son realmente desagradables, de as­
pecto por demás antipático. Tienen unos tres metros de largo. Es­
tos animales, llamados manatíes, se alimentan de algas marinas, y 
en la superficie del agua, cuidando a sus hijos, tienen cierto aspec­
to humano, que desde luego fué el que ilusionó a los nave­
gantes. 

—No deja de ser interesante. Pero no deja de ser desagradable 
que sean las sirenas, precisamente las sirenas, de una fealdad es­
candalosa. 

—Así es el mundo. Quiero decir, así son esos animales. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
Fernando Miguel del Corral, Manuel Fernández, Eloy Guerra, Pilar Gar­

cía Briz, Jo sé Roses Montes.—Recibo vuestras cariñosísimas cartas y vues­
tros trabajos. Lamento mucho, mis queridos Pinochlstas, que vuestro deseo 
de publicar en mi revista os lleve, por otra parte, a remitirme colaboración a 
destiempo, como esta vez. No, mis buenos amigos. Por ahora no puedo admi­
tir nada. Tengo que salir de tanto trabajo como tengo almacenado. Más ade­
lante, los que sean suscritores, podran remitirme lo que quieran, apenas se 
reanude el cupón de colaboración. 

Inés Madroñal.—Mi queridísima, Inés: Tu carta me ha gustado muchísimo, 
no sólo por la letra — ¡qué letra mas primorosa tienes!—, sino también, y mis 
principalmente, por su contenido. No tienes que hacer nada para saber si te 
tocan los regalos. Basta con que leas todos los meses la lista de suscritores 
premiados. E n ella te verás o no te verás. Aunque yo estoy seguro de qne 
dada tu buena suerte, el mes menos pensado te encuentras con un regalo es­
pléndido. 

Un abrazo de Pirula, otro de Anua y otros muchos más de los demás. 
Ricardo Duque.—Me pides opinión sobre los dibujos que me remites, y yo, 

concesivo, te la doy. El barco, el castillo y el hombre que busca la redacción 
de PINOCHO son. a mi juicio, tres dibujos perfectos, insuperables. Algo como 
para acreditarse como dibujante, como gran dibujante, para toda la vida. 
Ahora bien: yo no puedo publicar estos dibujos (lee la primera carta de más 
arriba) y lo siento. Pero no mucho, la verdad. Eres suscrltor y estoy seguro 
de que, apenas se reanude la colaboración, me mandarás nuevas obras dr 
arte. 

Te felicito por éstas de hoy. Y te felicito ademas por tu prudente procedi­
miento de economía y ahorro. Un Plnochlsta como tú llega a donde quiera, 
como quiera y de la manera que quiera. Eres grande, Ricardo. No lo 
dudes. 

Augusto F. Guardiola. Poco le debe faltar a tu dibujo para salir. Tu Cha-
pete, tu amigo Chápete —¡quién lo diría!—, aparecerá en PINOCHO, para or­
gullo de mi revista. Uno de los más bellos trabajos recibidos aqui es el tuyo, 

que te acredita, desd* hoy, como dibujante, como artista. ¡Bien, Augusto! Eso 
vale, ese Chápete merece todos los elogios. 

Da recuerdos a I sabe lita de parte de Pirula y Anlta, y td recibe, con mi en­
horabuena, un abrazo muy fuerte, apretadísimo, de tu amigo de madera. 

Antonio Garrido.—Los beneficios que obtendrás con lasuscrldón serán, no 
lo dudes, fantásticos. Ya lo verás. En cuanto al sorteo mensual entre suscri­
tores, es el más bello y seguro de los sorteos. Yo espero que rio Juan accede­
rá a tus ruegos. Yo estoy seguro. Ya te cuento, querido Antonio, entre mis 
suscritores. 

A mis queridos concursantes.—Algunos Pinochlstas me remiten a media­
do de mes, es decir, a destiempo, una sola solución de los problemas que cons­
tituyen toda una serle. Y no debe ser asi. Hay que mandar todos los proble­
mas resueltos, de una vez, con su cupón correspondiente. Todas las solucio­
nes que me remitan sueltas, sin sa cupón, quedarán sin entrar en el con­
curso. 

Angetta Domínguez.—No me acuerdo de tus dibujos; pero si llegaron a mi* 
manos en buenas condiciones, como supongo, deben estar para salir. No te 
impacientes. ( 

Pirita Pena.—Como eres suscri to» , apenas se reanude el cupón de colabo-
clón podrías remitirme cuantos trabajos quieras. Obtendrás ua éxito, Plnlta. 
Un éxito fabuloso. Palabra. 

Marta del Carmen Salas.—Muy bien, queridísima María del Carmen. ¿Qué 
puedo contestar a tu carta? Me alegra, me complace, me enorgullece... 

¿Pirula? ¿Preguntas por Pirula? También tan contenta. ¿Cómo no ha de es­
tarlo coa Ptrullnas tan inteligentes como td? 

Antón*» López Leria.—Me alegró de que salieses bien en tus exámenes, y 
me alegró también que te hayan permitido, como otros anos, el veraneo eu 
Blarrttx con tu prima y D. Antonio. Eso está muy puesto en razón. Un chico, 
mejor dicho, un Pinochista como tú bien merece pasar unos días, descansan­
do de sa labor en Biarritz. 

Afectuosos recuerdo» de todos mis amigos. 
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P H K I I I T U PREMIADOS E l EL SORTEO I E I S I I L DE REGULOS A 
P r e m i o * . Junio . Ju l io . 

Primero. 25 ptas. en dinero. Srta. Concha de Grandes. — Si- D. J. Luis Pacheco.—Briviesca 
güenza . 

Segundo. 15 ptas. en libros. D. Jaime y Pilar Milans del Bosch, 
M á l a g a . 

Tercero. 10 ptas en libros.. » Alfonso Ponte.—Madrid. 

> Francisco Ibáñez y Pico.—Ma­
drid. 

Srta. Pilar Aleu.—Madrid. 

Cuarto. 5 ptas. en libros... Srta. Irene de Quesada.—Valencia. D. Gerardo Larrea.—Llodio. 

Quinto. 3 ptas. en libros.. • D. Mariano Gui t i án .—Madr id . » J o s é I g u a l a d a . — M á l a g a . 

Agos to . 

D. Luis de la Vega Hazas.—San­
tander. 

» J e s ú s Villarreal.—Durango (Mé­
jico). 

> J o s é A . Basagoiti Noriega.— 
Madrid. 

» Juan Miguel AJbi su .—Irún. 

» J oaqu ín Méndez .—Ir iga (Filipi­
nas). 

P I N O C H I S T A S P R E M I A D O S EN V A R I O S S O R T E O S 

Artur i to Azpe l t l a . 
Alíotza (Teruel).—Premio 3.° del Con­
curso de problemas y pasatiempos del 
mes de febrero.—15 ptas, en l ibros . 

M i g u e l No l lo . 
Va leticia.—Premio 35 del primer gran 

sorteo de regalos a los suscrítores. 
L o t e de l ibros . 

P i l a r A l e n . 
Madrid.—Premio 3.° del sorteo mensual 
para los suscrítores, correspondiente al 
mes de julio.—10 pesetas en l ibros . 

Franci sco I b á ñ e z y P i c ó . 
Madrid.—Premio 2.° del sorteo mensual 
para los suscrítores, correspondiente al 
mes de julio.—15 pesetas e n l ibros . 

LEED LAS GRANDES V E N T A J A S 1 REGALOS R E S E R V A D O S . A LOS SUSCRITORES 
Son de dos clases: regalos generales y regalos especiales. 

R E G A L O S G E N E R A L E S 
1. ° Participación en el sorteo que se celebra todos los meses para repartir, sola­

mente entre los s u s c r í t o r e s , 58 pesetas en dinero y libros. (Las condic iones 
de l sorteo se pub l i can todos los meses). 

2. ° Participación en los grandes sorteos de regalos extraordinarios que vienen ce­
lebrándose y que desde ahora sólo serán para los suscrítores. (Las condic iones de 
estos sorteos se a n u n c i a n en cada uno de ellos). 

3. " Derecho a que se publique su retrato en PINOCHO. Para esto basta enviar la 
fotografía (que debe ser grande y clara), Indicando al mismo tiempo el número del úl­
timo recibo de suscrición. La suscrición puede ser por un año, por un semestre o por 
un trimestre. Los retratos se publicarán por el orden en que se reciban y según el es­
pacio que tengamos disponible. 

4. a Derecho a tomar parte en los concursos de Problemas y Pasat iempos . 
D E S D E A H O R A SÓLO P O D R Á N T O M A R P A R T E EN ESTOS C O N C U R S O S LOS SUSCRÍTORES por 
año, por semestre o por trimestre. 

5.6 Derecho a tomar parte en la C o l a b o r a c i ó n P lnochls ta . D E S D E A H O R A 
SÓLO LOS SUSCRÍTORES P O D R Á N E N V I A R CHISTES , DIBUJOS, C U E N T O S , E T C . , P A R A QUE SE 
P U B L I Q U E N EN PINOCHO. 

Los Rega los generales no es necesario solicitarlos al hacer la suscrición. En 
todo momento corresponden a los suscrítores sólo por el hecho de serlo. 

R E G A L O S E S P E C I A L E S 
Además de los regalos generales, arriba indicados, y que son comunes a todos 

los suscrítores, hay regalos especiales para los suscrítores por un año; otros, para 

los suscrítores por un semestre; otros, para los suscritores por un trimestre. Estos rega­
los especiales sólo los obtendrán los Pinochistas que los soliciten e n e l m o m e n ­
to de hacer su s u s c r i c i ó n . Los que no los pidan perderán todo derecho, asi como 
los que digan que los pedirán más adelante. Por tanto, quien no obtenga sus regalos 
especiales con su recibo de suscrición, no podrá reclamarlos más adelante. 

Los regalos especiales son los siguientes: 

SI l a s u s c r i c i ó n es por un tr imestre 

1. ° Tres vales, valederos por seis meses, para hacer tres pedidos de libros a la 
EDITORIAL iSATURNINO C A L L E J A » , S. A . , sin limitación de caotidad y c o n 
u n a rebaja de l 25 por 100. 

2. ° Rebaja de precios en las tapas para encuadernar PINOCHO. (Precio para los 
lectores; cada tapa, 5 pesetas. Las dos de 1925, 10 pesetas. Precio para los suscritores: 
cada t«pa, 3 pesetas. Las dos de 1925, 6 pesetas.) 

SI l a s u s c r i c i ó n es por u n semestre 

Los mismos regalos que para un trimestre, y además un tomo gratis de la serie 
PINOCHO CONTRA C H A P E T E . 

S i l a s u s c r i c i ó n es por u n a ñ o 

Los mismos regalos que para un semestre, y además dos tomos gratis de la magnífica 
serie PINOCHO CONTRA C H A P E T E . Un lote de c incuenta n ú m e r o s para el 
sorteo de cinco mil pesetas. Un cupón-recalo. Reuniendo tres o más de estos cupones 
especiales se pueden obtener preciosos regalos. 

B O L E T I N D E S U S C R I C I O N A « P I N O C H O » 
El Pinochista D _ 

calle de núm. Pueblo 

Provincia * , se suscribe a 
l U N A Ñ O . / veinte peseta , (ó 23 pesetas! (2). i 

P I N O C H O por ( 1 ) \ U N S E M E S T R E . . . ) cuyo importe de \ < « • * pese ta , (Ó npesetas) \ remite a la Adminis-
( U N T R I M E S T R E . . ) ( c inco peseta , (ó 6 pesetas) V 

tración de PINOCHO, calle de Valencia, 28 (3), en <4) También remite 1,50 pese­

tas (5) para gastos de envió, etc., de los regalos de suscritor. En total remite pesetas. 
(Fecha y firma.) 

(1) Bórrese lo que DO convenga. 
(2) Lo. suscritores pueden recibir todos tos números de su suscrición certificados, añadiendo tres pesetas al precio de suscrición por un año, o sea en total: 

23 pesetas; dos .1 precio de semestre, o sea en total 12 pesetas, y una al precio de trimestre, o sea en total 6 pesetas. 
(3) Para tener derecho a los regalos de suscritor, hay que pagar la suscrición a la Administración d i r e c t a m e n t e » o sea sin intermediarios. 
(4) Giro Postal, valores declarados, cheque, sellos, etc. (Certifiqúense las cartas con valores). Cuando sea Giro Postal indiquese quién y dónde lo ha impuesto. 
(5) E.-*e envío es facultativo. Quien no quiera los regalos no debe enviar esta cantidad de 1,50 pesetas, y debe tachar las palabras correspondientes. 

suscriciones a PINOCHO « c er t i f i cadas • 
A partir del 1." de Abril de 1926 admitimos suscriciones a 

PINOCHO, certificadas; es decir, que remitiremos cada número 
semanal certificado, con lo que desaparece la probabilidad de que 
se pierdan números , que era para muchos lectores el máximo incon­
veniente de la suscr ic ión. 

El precio de suscrición certificada es: 

Año 23 pesetas. 

Semestre 12 — 

Trimestre 6 — 

i m p o r t a n t e : 
Algunos Pinochistas h a n hecho e n v í o s por Giro Posta l impuestos 

por personas de distinto n o m b r e . Otros escriben c o n su solo nombre , 
s in apel l ido o s in menc ionar el pueblo o l a d i r e c c i ó n completa . P o r 
esto, a veces rec ib imos giros que no sabemos de momento a q u i é n 
corresponden, lo que ocas iona trastornos adminis trat ivos e Irregu­
laridades en perjuicio de los propios Pinochistas . 

P a r a evitar esto, P inocho os ruega que t e n g á i s presentes estas In­
dicaciones: 

1. " Todas las cartas deben venir f irmadas c o n n o m b r e y apel l idos 
y c o n l a d i r e c c i ó n completa de l remitente. 

2. a Cuando se e n v í e n fondos por G i r o Posta l debe Indicarse el n ú ­
mero de é s t e , l a fecha de l a I m p o s i c i ó n , l a A d m i n i s t r a c i ó n en que se 
h a hecho y el nombre de l a persona que f igura como imponente . 

3. * C o n las cartas que necesiten respuesta se deben env iar 50 c é n ­
timos en sellos. 
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CONSEJOS D E 

P I R U L A 

Para desenredar 

el pelo.—El pelo 

corto se enreda bastante menos que el pelo largo; pero 

aún quedan muchas niñas cuyos papas no han tenido 

el valor de cortarles sus lindos bucles; además , aun e l 

pelo corto, si es muy abundante o después de una en­

fermedad, se enreda también. Para desenredarlo no de­

ben darse «tirones» (por motivos que no necesito ex­

plicar, ¿ v e r d a d ? ) . Lo mejor es espolvorear la cabeza 

con harina en abundancia; luego se separa la cabe­

l lera en tenues mechones y se desenredan uno por 

uno, empezando por las puntas. 

A no hacerlo así... ¡Ay!, 

¡ay!, ¡ay! 

Cuando después de cocido se saca del horno este 

bizcocho, puede partirse por la mitad en sentido hori­

zontal, extender una capa de mermelada y volver a co­

locar, una sobre otra, las dos mitades. D e s p u é s de esta 

pequeña operación, no lo dudéis , aumenta notablemen­

te las propiedades sabrosas del «mojicón T in y Ton» . 

Un alfiletero.—Ahí va Don Pampringao tan ufano y 

presumido. ¿Por qué gasta tantos humos? ¿ A c a s o por­

que su chistera parece un tubo de una chimenea? N o ; 

más bien será porque estrena un flamante traje azul, y 

porque lleva los ojos 

tras del escaparate de 

unas gafas enormes y re­

dondas, y porque su cor­

bata es casi más roja que 

su nariz, y porque su 

mostacho está recién te­

ñido y sus guantes ama­

rillos son dignos de un 

quinto de cuota. 

Sin embargo, con tan­

to presumir, Don Pam-

pringao, quieras que no, 

es... un simple alfiletero. 

Y, por supuesto, de 

los más ordinarios y ba­

ratos que venderse pue­

dan. A h o r a , que con 

unos toques de pintura 

y con un redondelito de 

cartón o de madera, que 

figura el ala del som­

brero de copa, ya va 

Don Pampringao más 

orgulloso y más tieso 

que si se hubiera traga­

do un sable. Verdad es 

que unas cuantas agujas 

sí que pueda que las 

tenga en el cuerpo. 

P I R U L A , 

R E P O S T E R A 

Mojicón de Tin y Ton. 

A l dar al mojicón, cuya 

receta va a continuación 

en esta sección, el nom­

bre de Tin y Ton, los chi­

cos de Corretón, no obe­

dece a otra causa más que 

al gusto de hacer una es­

pecie de verso... muy ma­

lo; en cambio, el pastel 

en cuestión es riquísimo, 

y os deseo que no tardéis 

en comprobarlo. 

Se trabajan tres yemas 

con 125 gramos de azú­

car; se añaden tres cucha­

radas de fécula de patata 

y una de polvos de leva­

dura; se baten las tres cla­

ras aparte, a punto de nie­

ve; se mezcla todo y se 

mete en el horno, en un 

molde previamente unta­

do de manteca. 
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